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Con la prontifud que permite la larga distancta que 
hag de la corte á esta capital, y segnn io temamos pre 
venido, acaba de llegar á nuestras manos, la Gacela Ufi. 
cial del Gobierno, en la cual, viene estampado el decre­
to y arreglo de partidos. Cual haya sido y sea nuestro go­
zo , queda á la consideración de nuestros lectores, mientras 
el Divino Valles les promete, no solo la integra publica­
ción del proyecto, sino el ocuparse de él en cuanto le sea 
permitido y siempre con la misma independencia que acre­
dita sus escritos. Por hoy no tm e mas espacio, que para 
noticiar fielmente el resuHadó de la sesión que para ges­
tionar sobre el pronto despacho del arreglo, de partidos 
tubo el dia 10 de los corrientes, el Comité Cbntbal.

C O M I T É  C E N T R A L

PARA. EL ARREGLO DE PARTIDOS.

Sesión del 10 de abril de 1854.

Segiin se había anunciado por los periódicos, el día 
10 se reunió el Comité central para el arreglo de par­
tidos, bajo la presidencia del Sr. D, José Figuer y 
Cubero, quien tuvo la atención de ofrecer su asiento 
al Exemo. Sr. Ü. Tomás Corral y Oña, pero que esm 
señor, por consideraciones de etiqueta hácia el pri­
mero, no quiso aceptar. Seria la una y media de la 
tarde cuando se abrió la sesión. Coacurrieron los se­
ñores.

Baeza.
Corral y Oña.
Calvo y Martin. 
Castelló y Tagell.

Año 6.° de ta publlcaciou.

Gutiérrez de la Vega. 
Mendez Alvaro.
Nieto Serrano. 
Portilla.

Caballero de Alvaro. Rodríguez VillargoUia,
Colodron. Suender.
Figuer.
González Silva. Yelasco.

No asistieron algunos representantes que , como el 
Sr. Delgrás y el Sr. Calvo AsenSto, se hallan enfer-

^  El Sr FIGCER y CÜBERO fue el que inauguró la 
sesión, diciendo que á poco despt.es de haber s.do nom- 

k ra d a  la comisión que él presidia y de qt.e formaban 
parte los Sres. Castelló y Tagell y Calvo Aseos,o, so­
licitó del Exemo. Sr. conde de S. Lm s, presiden 
del Consejo d í MinUlros y ministro de laGobernac.on 
del Reino, una audiencia paaa exponerle e objeto y 
los deseos del Comité representante de la clase medi­
ca española. Muy pronto foé concedida esta audiencia 
y en ella, después de hacer presente la 
Sr Ministro la triste suerte de los profesores de los 
pLtidos y la urgente necesidad de que esta se reme­
diara aprobando el arreglo, que era la umea espetan- 
^a de la clase, el Sr. Presidente del Consejo contesto
con frases muy alhagüeñas,
llamar á si el expediente y despacharlo sm levan ar 
mano con toda la perentoriedad que le permitieran 
circunstancias. El arreglo, dijo el Sv. Fignery Cubero, 
dormía en el ministerio desde el mes de mayo del a„ 
pasado, y tan pronto como o Sr. M'n'st'O ojo a 
comisión del Comité, emprendió por sr mismo el ^a  
bajo de leerlo y releerlo, de estudiarlo, hasta que el
S  ó L  co rrL te  ha sido firmado por la Rerna y a 
estas horas se encuentra ya eu la ee^ em n  de

i79.
de la primera série 5 añ o s.-D e  la segunda el 5.
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gran satisfacción en dar una lisonjera noticia, añadió 
. el Sr. Figuer, como resultado de nuestras gestiones, 

siquiera en gracia de la lionra que me ha dispensado 
el Comité, y á !a cual be procurado corresponder en 
unión de mis dignos compañeros.

En seguida pasó á dar un voto de gracias en nom­
bre del Comité y de la clase á todas las personas que 
mas ó menos directamente han trabajado en el arreglo 
de partidos, y luego en su pronto despacho. El Con­
sejo de Sanidad recibió de boca del Presidente las ha­
lagüeñas expresiones á que se ha hecho digno, asi 
como algunos de sus individuos en pariículqr. Toda la 
prensa médica lüé mentada en premio de sus desvelos. 
A. pesar suyo, el Sr. de Corral tuvo que resignarse á 
oir las indicaciones de lo mucho que ha influido en el 
asunto 5 y ya que este señor contestó agradecido á las 
corteses palabras del Sr. Figuer, es indispensable que 
el director de este periódico dé un testimonio público 
de gratitud al mismo, por haberle dirigido algunas fra­
ses con motivo de ser el autor del pensamiento del 
Comité, á cuyos ruegos se complació el Sr. Presidente 
en decir que se debia el pronto despacho del tan sus­
pirado arreglo de partidos.

Finalmente, el Sr. Figuer propuso que se nombrase 
una comisión para que dé las gracias al Sr. Conde de 
Sao Luis tan pronto como publique la Gaceta el arre­
glo , por la brevedad con que lo ha despachado desde 
que oyó á la Comisión de esta asamblea.

El Sr. Suender leyó un oGcio de los profesores de 
Frechilla , proponiendo que el Comité solicite del go­
bierno la concesión de la borla dé doctor honorario en 
medicina, cirugía y farmacia á favor de! Sr. conde de 
San Luis, en prueva de agradecimiento por los gran­
des beneficios que ha hecho á la clase.

El Sr. Gutiérrez de la Vega tomó la palabra como 
representante por Frechilla para explanar el pensa­
miento de dichos profesores, recordando algunos casos- 
que mienta la historia en que se han solido hacer estos 
honores en premio dealguu grande y especial servicio.

Con motivo de esto se entabló discusión sobre la 
manera de expresar nuestra gratitud al señor presi­
dente del consejo de Ministros, y se tomó en cuenta 
lo dicho por el Sr. Figuer acerca de la comisión de 
gracias. Esto dió lugar á un largo debate.

El Sr. Calvo yMariin dijo que para ello debia 
aguardarse á ver el arreglo.

El Sr, Nieto Serrano explanó extensamente y sos­
tuvo la misma idea.

El Sr. llodriguez Villargoilia habló largamente ex­
plicando la conveniencia y oportunidad de anticipar­
se á dar. las gracias al ministro. ^

El Sr. Suender tomó también parte en el debate ha- 
siendo la diferencia eliti-e e! acto de gracias por el 
pronto despacho del arreglo de partidos y el de signi­
ficar al Sr. ministro el agradecimiento de la clase por 
medio de la expresión que se acuerda en consonancia 
cía con las ventajas que para la misma ofrezca el ar­
reglo.

£1 Sr. Méndez Alvaro, conciiiando lodos los ex­
tremos, inculcó la ¡dea de que nada tendida que te­
merse del arreglo de partidos tal como había salido 
dei consejo y tal como probablemente habrá salido del 
ministro, puesto que no había cosa que haya pedido la
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elase ó indicado la prensa, con tal que fuera insta v 
conven.eme, que no se hubiese tenido m J

bkrnouierno y de la m¡sma clase. °

cn rn > rrs“n T r e ^ r ' '“ ^ ^ Silva dis-tunieron sobre el mismo punto.
El Sr. Figuer y Cubero cerró la discusión en que 

algunos de los señores citados usaron dos, tres v mas 
veces de la palabra, formulando la proposición de que 
se foimaria una comisión para dar las gracias aí L

Ivvía Pí-oposicion, que fue apro­
bada, nombrándose para ella á los mismos individuos 
de la comisión anterior. «ui>juuos

El Sr. Méndez Alvaro se hizo cargo de la exnre 
sion que debía hacerse al ministro, y dijo que lo mas 
conveniente sena que la misma comisión lo acordase 
y a lo mas que otro día consultase esta á la asamblea 
Si lo consideraba indispensable.

Terminada completamente esta discusión, el Sr 
/J w  director de el

r e l  siguiente discurso:
El Sr. Gutiérrez de la Vega: Señores, mi voz es'in-

momentos; es una
deuda sagrada que quiero pagar; y si no hay plazo que 
lio se cumpla m deuda que no se pague, yo quiero 
yo cebo saldar una cuenta con la clase médica m  es-̂  
le día, en esta hora y en este sitio.

Dos cosas principales envuelve ía palabra: el senii- 
mienio y la idea; el sentimiento, que se siente y no se 
ex^Gsa; la idea, que se formula y se consigna.^ 

xo  quiero, yo debo conseguir mi idea, la idea de 
mi gratitud, la idea de la gratitud del hombre 
honrado qne es un pignnoo, y que jamás pudo poi es-

cosas m é d S ! ' “ “
La idea de esa gratitud, de ese hombre honrado, 

de ese pigmeo que vió levantarse á su voz á la clas¿ 
edica española, si no puede ser exactamente lo que 

yo quiero que sea en este instante, ^
Eco del corazón que solo sabe 

Dios que del corazón guarda !a llave- 
SI no puede expresar lo grande , lo noble, lo augus-
Z  consigne al menos mi pobre, pe­
lo piofundisima gratitud hacia todos los médicos ci- 
nijdnosy farmacéuticos españoles que siguieron el mo- 
vim,cuto proclamado por mis palabras e '  mi perládTo 
El Heraldo Medico para fundar este Comité.
m at m n r r " ™ ' '?  permitido enviarles de lo

I- ""«caaiñosísima enhorabue-
na por la reahzacion de nuestras esperanzas, por la 
pubiicaciou del arreglo de partidos, por el sol que 
nace para la medicina española. ^

«pcciunidad de reunirse nue- 
ymente el Comité luego que salga á luz el arreglo 
de partidos, por que sustancialmcnte quedó estableci- 
do quees necesaria otra reunión para que se oiga ó
autorice conyementemenieá la comisión, á fin de que
n uombre de dicho Co„úté, y por lo’iamo de toda 

fa medía !aSo - - - u  ,^s,eodo ya
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REFLECSIONES SOBRE EL CANCER.

Relativas d la historia de esta enfermedad que 
padece Xioña Yauslina G arda  Fuentes (v». los 
números 5, 7 j-  12). Por D. Pablo Fernandez^ 
doctor en medicina y  cirugía y  titular de Haro 
en la Rioja,

r 9 @ 3 S » -

S i \  D. JAariano González de Sdmano,
Muy Sr. mío y amigo’ Sírvase V . dar cabida 

en su apreciable periódico d las siguientes llneasj 
en manifestación de mi humilde Opinión acerca 
del cáncer^ cuya historia redactada por D. 
dres Rodríguez, publicó V . en los números 5 ,7 ,  
y  t2 f  d loque quedará agradecido este apasiona- 

• do suscritor. etc.
La historia del cáncer de D.*FauslÍna García Fuen­

tes , llamó mi atención desde el primer número que
V. principió á publicarla, y deseaba con ansia saber 
su resultado, conociendo lo mucho que podría pa­
decer el espíritu de un médico y esposo, luchando, 
por una parte con un enemigo tan fuerte, y siendo 
por otra , víctima de él un objeto tan adorado. Mas 
cuando vi resuelta la cuestión por el Sr. de Rodrí­
guez apoyada por otros varios compañeros, é igual­
mente por V. diciendo : que ya no es íiempo de otra 
cosa , ni hay otro medio que resignarse al sufrimien­
to , y resultado de tan grave dolencia por haber pa­
sado la oportunidad de la operación, único medio 
de salvación que se conoce; no he podido menos de 
llamar ja  atención de V. emitiendo mi insignifican­
te parecer ; no con el fin de que desmerezcan los que 
lamo respeto, sino con él de apurar mas la cuestión^ 
y de que alguna vez los facultativos, guiados de un 

' buen sentimiento, y moralidad en las enfermedades 
reputadas de dificil curación ó incurables, entrega­
mos demasiado temprano la víctima á sus propios es­
fuerzos; pues hay casos, que se curan contra todas las 
probabilidades contrarias, sea por no saber lo que 
puede la naturaleza, ó per diagnosticar un mal mas 
allá de lo que en realidad ccsisle.

Vengamos á la cuestión.—
Dada una enfermedad, de su diagnóstico y pro­

nóstico ha de resultar infaliblemente su método cu­
rativo.—E! diagnóstico de la Sra. de Fuentes es un 
cáncer ulcerado de un ano poco más ó menos, que 
interesa el todo ó parte de la mama derecha, pues 
de su relación no se deduce el cuanto con infarto en los

ganglios amero y subacsilares, cuya ulcera es pe­
queña con poca secreccion humoral. Según el Sr. 
Rodríguez no se presentan los sintomas de ca- 
quecsia cancerosa , pues la nuliicion parece ser la 
natural á su lempeiamenio y estado habitual, no 
hay fiebre alguna, ni el síntoma que tanto valor se 
le dá como paiocnomonico del cáncer, cual es el 
color de paja amarillo: las funciones, todas de­
sempeñan su cometido.

£1 pronóstico se reserva; aun que en buena ló­
gica se conoce ser funesto, calificando la enferme­
dad de incurable 5 pero apurando mas este punto, so­
bre ser de muerte la enferma c^cuanto tiempo po­
drá vivir con esta dolencia por un calculo pruden­
te ? Un cáncer ulcerado de un año en una S.* Jo ­
ven, de un temperamento nervioso-linfático, natu­
raleza débil, con pasiones de ánimo escilanies y de­
primentes continuas , por la ¡dea triste de un mal in­
curable ; podrá dársela de vida tanto tiempo, como 
lleva de padecimiento en todos los períodos de su 
enfermedad que son, procsimamente tres años y me­
dio , y esta vida será muy amarga y penosa.

Ya Hipócrates consideró esta enfermedad como 
incurable, viendo que los muchos y variados méto­
dos curativos, mas bien tendían á ecsasperarla que 
á la curación y dijo; quivus ocuUi cancrii fiunt, eos 
non curari melius est; curati, enim citó periuni; non 
curad vero longum tempus perdurant. Hipócrates 
no conoció el cáncer interno, y solo habla aquí del 
no ulcerado ú oculto, estendiendo su prohivicion 
hasta las ulceras cancerosas esternas y muy parti­
cularmente las de la cara ; y de aquí nació el hepiie- 
lo de , nolli me tangere.

Mucho ha vacilado la medicina con sus teorías in­
coherentes sol)re los métodos curativos del cáncer. 
Unos presentando una indolente especiacion y otros 
una actividad estraordinaria, buscando un remedio 
específico que no se hallará mas pronto, que la pie­
dra filosofal.

Esta inceriidumbre proviene en mi concepto en 
haberse fijado poco en la naturaleza del mal, y me­
nos en la ecsactitud del diagnóstico , suponiendo mu­
chos, que curan con el método A. ó B- una enferme­
dad que no ecsiste, aunque podría ser con el tiem­
po sino se curase. -

¿ Quien habrá que no reconozca en el cáncer el pro­
ducto de una inflamación ó de una irrilaciou cróni­
ca , ocasionada por las causas ordinarias de estas 
enfermedades, como son: «golpes, caídas, la dema­
siada actividad de un órgano afectado ú otro que 
simpatice con é l , una escitacion muy repetida y fre­
cuente en los órganos glandulares etc. etc.? Este irri­
tación ó inflamación lenta que persiste por largo tiem­
po en la glándula, en lugar de llamar ácia ella la 

, sangre, como en las agudas, llama la linfa, la |in-
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juez de su causa por el temor de ver las cosas fuera
dei círculo de la realidad.

Esta es mi opiiiion tai como la concibo, desprovis­
ta de toda elocuencia, pero que mi escasa esperien- 
cía me ha confirmado animándome tan solo á manifes­
tarla el estado tan aíliciivo en qne considero á un com­
profesor, á quien no tengo el honor de conocer.

Si se me demuestra que ecsiste la caquecsia cance­
rosa bien manifiesta, que el tumor hizo Uiles estra. 
gos que no hay probabilidad de eslirparlo completa­
mente , retiro mi opiuion , y nada he dicho para el 
caso en cuestión de la Sa. de Fuentes. Sin que de­
je de servir para otro que ocurra, y no pase el oca- 
sio preceps, adhiríendoíne en un todo á lo que decia el 
Sr. de Rodríguez á su tiempo ¡/que mal podrá suce­
der de eslirpar un tumor que no sea escirro, ni cán­
cer? Ninguno ; y de dejarlo esperar la muerte.

El cáncer de la S.a de Fuentes reconoce por cau 
sa un frote, ó compresión que recibió en el puente de 
Valladolid hace tres años y medio ó cuatro. Nada se 
nos dice que en su familia haya habido otros de la 
misma dolencia, su carrera ha sido lenta é insidio­
sa. Téngase esto presente para no dar tanto valor á 
esa idea tan cacareada de la diátesis cancerosa pre- 
esistente en el individuo , y que es causa de retraer 
muchas veces de la operación.

Cuando no podamos darnos esplicaciones satisfacto­
rias acerca de una enfermedad, huyamos de caer en 
los sueños ingeniosos de Hannemam, pues este to­
das las hacia depender de los tres virus siguientes; 
el soricü, sifililico , y sicosico.

Si por último resultase e! que deba operarse la Sa. 
de Fuentes, no creo como un obstáculo para ello la 
circunstancia de que pudiese hallarse en estado de ges 
lacion, duda que sirvió de preiesto en ocasión mas 
oportuna que la presente, pues atendiendo á lo pre- 
siosos que son los momentos, y á que ia madre osan­
tes que el producto de su concepción, y que no es 
consecuencia forzosa el que se haya de promover el 
aborto por la operación, asi lo juzgo conveniente.

HISTORIA.

PERINEUMONIA AGUDA CON ESTENSION A LOS BRON­
QUIOS , CURADA CON EL ACEITE CROTONTlGUO.

Sr. R e d a c t o r  d e l  D ivino  Va l l e s . La notoria 
bondad de r .  J  el incansable celo con que tra­
baja como redactor único en beneficio de la hu­
manidad doliente^ me estimulan dsuplicarle de ca­
bida si la cree de alguna utilidad (sa.lvo error) en 
las columnas de su apreciable periódicchla siguien­
te historia , d lo cual le quedará agradecido su 
S. S. y  suscriior Q. B. S. M . F. A. y A.

En la tarde del 5 de enero del presente año , fu 
llamado como médico titular de la espresada villa de 
Aranda, para socorrer á Francisco Navarro de 62 
años de edad, casado, de oficio esquilador, constitu­
ción robusta y formas atléticas, temperamento san­
guíneo nervioso , encontrándolo en la cocina al amor 
del fuego en el acto de mi observación con los sínto­
mas siguientes: Semlilanle reanimado con embolaga- 
miento de toda la cara , pulso frecuente y duro dan­
do 116 pulsaciones por minuto, los becuenle y mo- 
lesl.1 con cosquilleo en toda la traquia y bronquios 
según espresó el enfermo , sed poca ó nula , respira­
ción algún tanto difícil y entrecortada aumentándo­
se esta con las contracciones de la cara al dirigir la 
palabra, dolor gravativo y profundo en lódala cabi- 
dud del pecho, orina en poca cantidad y roja.

En vista de estos síntomas y habiendo sido pre­
guntado si era propenso á estas enfermedades ó á al­
gunas otras, contestó que no, esceplo algunas erisipe­
las leves en la cabeza que se le corregían sin el au- 
silio facultativo  ̂ siendo este pais frió por naturaleza 
y hallándose la atmósfera según el termómetro A ba­
jo cero, sospeché con algún fundamento atendidas las 
causas referidas, que dicha dolencia podría ser una 
perineumonía aguda con eslension á los bronquios: 
creyendo el enfermo estar mejor levantado pues las in­
comodidades las sufría con menos molestia, le ordené se 
acostara inmediatamente, se le hicieran unos pedUudios 
yquesudarapor medio de cocimientos diaforéticos, y 
según se vieran sus resultados-en la visita inmediata se 
dispondría lo que tuviera por conveniente como lo ve­
rifiqué en laseguiida visita que fué el 6, hallándole con 
los mismos síntomas referidos, pues el enfermo dijo no 
había podido sudar á causa de la los ydemás incomo­
didades, disponiéndole en el acto una sangría de 16 
onzas, dieta rigurosa , y el cocimiento pectoral gomo­
so á lodo pasto, presentando la sangre un cuágulo 
muy consistente y un color blanco amarillo, repitien­
do. la sangría de igual cantidad por la tarde, siguien* 
do en e! mismo estado toda la noche : la que preseu- 
ló el mismo carácter.

Dia 7 , 3 .® de observación: el mismo plan con re­
petición de sangrías de igual cantidad, presentando 
ambas, costra ílogistica ó inflamatoria , conlinuando 
el enfermo en el mismo estado á cscepeion de la ios 
que era menos frecuente y algún tanto húmeda.

Dia 8 , A.° de observación : habiendo encontrado 
al enfermo con el pulso duro y lleno , la los mas mo­
derada. con alguna dificiiliad al arrojar el esputo, de 
carácter purulento, la lengua cubierta de una capa 
mucosa, blanquizca, pegajosa en su centro, las depo­
siciones nulas y repugnancia á toda clase de alimen­
tos j determiné aplicarle dos rebulsivos á las estremi-
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dades superiores-, y la pomada estibiada para que se 
le hicieran dos fricciones al dia en la parte media de 
esternón, con el objeto de favorecer la especloracton, 
y paños emolientes á todo el abdomen ; por la tarde 
dió un poco de orina y esperimentó un pequeño re­
cargo

En este estado siguió con algunas pequeñas alter­
nativas hasta el dia 12  que lo encontré con una postra­
ción general, vista triste , decoloración del rostro, 
pulso reconcentrado, la ios menos frecuente sin es- 
pectoraclon, el vientre timpánico sin ninguna deposi­
ción : previne á la casa se dispusiera el enfermo 
para recibir los santos sacramentos como Io| veri­
ficó aquella tarde; el cocimiento pectoral, y una la­
vativa emoliente, encargando á los interesados me 
guardaran para la visita inmediata el esputo y depo­
siciones, pasando la noche angustiosa, desasosegada y 
destapándose hasta el dia siguiente.

Dias 13, 14 y 15; el mismo estado; tratamiento el 
mismo .•

Dia 16, viendo que los resultados de la medica­
ción no respondían á la naturaleza y que el enfermo 
estaba incomodado por no poder orinar, le ordené el 
cocimiento de las cinco raíces aperitivas en cantidad 
do dos libras, una dragma de ruibarbo y onza y me­
dia de jarabe de goma , para que lo tomara á jica­
ras en los intermedios del cocimiento pectoral, si­
guiendo con los paños emolientes á lodo el abdomen 
y las lavativas; por la tarde escretó algo de orina 
de un carácter sedimentoso, descansando algunos ra­
los por la noché hasta las tres de la madrugada en 
que fui llamado por haber tenido novedad (como en 
efecto sucedió) encontrándolo con el semblante hipo- 
crálico, ojos entilados y medio retraídos, sudor ca­
davérico, con una disnea horrorosa, principio de es­
tertor, lengua seca con entumecimiento de lodo el 
abdomen constituyéndolo á un abandono general de 
la naturaleza, y creyendo iba á secumbir en aquel 
mismo dia, le dispuse la santa unción: mas viendo 
que el enfermo seguía por espacio de tres días un 
estado agonístico y negándose la naturaleza á toda in­
dicación terapéutica , bien persuadido de que su muer­
te era inevitable atendido á tan alarmante cuadro de 
síntomas referidos, (in estremis) me decidí á hacer un 
esperimentó coa el aceite croiomiglio en cantidad de 
10  gotas, unidas á dos onzas de jarabe de goma pa­
ra 4 dosis; cuya fórmula á su mitad, me produjo 
unos resultados tan sumamente satisfactorios, que el 
enfermo después de unas abundantes evacuaciones 
hizo su naturaleza un sacudimiento ta l, que del es­
tado de inercia en que todos sus órganos se encon­
traban, pasaron á ejercer sus funciones en términos 
que el dia 20 se hallaba fuera, de peligro, y el 30
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sus tareas acostumbradas con el mismo vigor y fuer­
za que antes de ser invadido : Lo que me sirvió de una 
gran satisfacción, tanto por la parle que á mi corres­
ponde como por la del enfermo ; y al mismo liem- 
[)0 por poder manifestar a la ciencia, un caso tan 
poco común como el referido. Suplico á mis com­
profesores me disimulen lo que hallen defectuoso en 
dicha historia, pues en mi corla práctica de 10 años 
no puedo ser lau perfecto como los ya cursados en 
referir casos semejantes.

A randade Moncayo y  M.arzo de 1854.
Faustino A rn a l y  Arnal.

YARIEDADES» .
monumento del Divino Valles.

Un suelto, que por su naturaleza é interés, he­
mos tomado de nuestro cólep el Siglo médico y tras- 
adamos al final de este articulo , nos obliga á volver 

la- vista periodística á los acontecimientos médicos 
acaecidos en octubre de 1850. Con fecha 30 de aquel 
mes, el digno profesor en Alcalá, D. Gabriel López 
de Pereda, nos participó el dichoso hallazgo de los 
restos mortales del Divino Valles al lado de los del 
cardenal Císneros en la capilla de aquella universi­
dad. Antes que ninguno otro proyectase perpetuar la 
memoria del insigne médico de Felipe 2 .% concibió 
esta idea, periódico de medicina esclusivamen- 
ie española en su número 41, primero correspon­
diente al precitado año 50 , si bien es verdad que, 
posterior a su indicación (el dia lo  del mismo mes) 
tocaron este asunto sus concolegas el Boletín y la 
Gaceta al mismo tiempo que, se susurraba y nada mas 
que susurrrarse el propio pensamiento, concebido pol­
la facultad de Madrid. Pero lo que prueba sobre to­
dos los hechos el que el pensamiento nos pertenece, 
no en mancomunidad sino muy individualmente es' 
que según hicimos ver en el número 20, segundo cor­
respondiente al mes de abril de 1853; ningún otro 
cofrade, ninguna corporación , ni sujeto alguno de 
los influyentes y notables por su posición científico- 
social, se adhirieron al pensamiento, ó cuando me­
nos , le formularon por separado. Al contrario, no 
faltaron quienes atribuyeron el entorpecimienlo del 
)royecto, al verdadero autor del mismo y nuestros 
'ectores pueden en congrmacion, recordar si quieren, 
a polémica, que el Divino Valles sostubo por esta

en un estado tan perfecto de salud, "que°se emnh^n pn I algunos de sus colegas. En fio, recuer-
1 Pieaenjden pues ello les honra, el nombre de los que con
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anterioridad á otros pensamientos, se inscribieron pa­
ra contribuir á tan grandioso objeto.

Hacemos estos recuerdos en defensa del periódico 
de medicina esclusivamente española y de ningu­
na manera en honor á la nuestra propia. ¿Seria 
Justo dejásemos correr la falsa idea, de que el pen­
samiento por su primordialidad no es esclusivamente 
del periódico Divino VallesP Podrá ser cieno lo que 
en el suelto se dice-, pero como no se manifestó ni pu­
blicó asi, hasta después que lo hubo verificado el pe­
riódico de medicina esclusivamente española^ nin­
guno otro tiene en justicia , derecho para participar 
de esta gloria como autor ó fundador del pensamiento. 
El es muy grande y sublime; en los anules histó­
ricos de la medicina patria habrá de Bgurar entre los 
de primera clase, para que nos desprendamos de la 
propiedad de haberle indicado antes que otro alguno. 
Ni auncuando quisiesemos podriamos consentirlo, sin 
ofender el patriotismo médico de aquellos profesores, 
quienes en medio de su penuria, fueron los primeros 
en publicar sus nombres y en ofrecer sus recursos 
para llevar á cima el pensamiento. Hay hechos en 
la vida, que honran y distinguen sobre manera, para 
que el sugeto ó la clase á que pertenezcan, se des­
prendan de ellos. Eso lo saben bien nuestros com­
profesores y compañeros, los señores redactores del Si­
glo MÉDICO para que e l  Divino Valles , se tome en 
el instante, la pena de presentar ejemplos.

Ahora , en cuanto á que se pretenda por otros mas 
influyentes, la realización del pensamiento, ya os otra 
cosa : desde luego nos congratulamos por ello pues 
que nuestro objeto está bien conocido. llágase el 
milagro y  hágale quien quiera^ pero no se niegue 
el premio ó derecho de invención, á quien indico 
el ^anio. En buena hora que, si el Siglo médico 
resucita nuestro pensamiento y tiene mas recursos 
para realizarle, se le pongan de acuerdo para conse­
guirle todos los demás colegas incluso el Divino Valles, 
pero siempre con tal que, en las actas y documentos 
que habrían de conservarse, quedase consignada la 
verdad y solo la verdad de los pasados hechos, á los 
cuales sin género de duda corresponde el núcleo de 
la reciente idea.

Cuando llegue ese día que indica «nuestro apre­
ciable colega, también nosotros nos ocuparemos rfa 
la realización á este proyecto, qUe es en verdad 
un asunto de honra para los médicos españoles: 
Entonces ofreceremos nuestros trabajos con los mate­

riales reunidos y por fin, resucitaremos los nombres 
con susrespeclivosdonativos de quienes se suscribieron 
y que si se han retirado, fué bajo la promesa de vol­
ver á figurar en las listas de suscritos, si en al­
guna Ocasión , el proyecto encontraba la acogida in­
dispensable, á su realización. Finalmente en ese mis­
mo día ó en e! que nos pareciese oportuno, tendría­

mos el valor de hacer la protesta mas solemne en 
nombre del Divino Vallrs (Aperiódico) y en el desús 
suscritos, caso que, se nos quisiera despojar ó se 
nos despojare, del derecho sagrado que en este asun­
to nos asiste y pertenece.

«A propósito de la suscricion que abrieron algunos 
periódicos para erigir un monumento á Orfila, ad­
vierte el DivinoValles que no ha alcanzado masque 
á la suma de 2932 rs., menor de la que él consiguió 
años atras cuando llevado de su bueu deseo se pro­
puso honrar la memoria de Valles erigiendo un mo­
numento.—En un solo dia , cuando de ello se trate 
(y alguna vez se tratará) habrá de esceder mucho la 
suscripción en obsequio del divino Valles á la de D. 
Mateo Orfila.—El olvido en que van quedando las 
cenizas de aquel eminente médico español, exige que 
al cabo se realice el pensamiento que concibieron a 
un tiempo la Universidad central, sobre todo la fa­
cultad de medicina , el periódico barcelonés que lle­
va el nombre de nuestro ilustre compatricio y el Bo­
letín DE Medicina.—Alguna vez nos acaparemos de 
la realización de este proyecto , que es en verdad un 
asunto de honra para lo médicos españoles, y enton­
ces nos pondremos de acuerdo con el \)ívino V a ­
lles y los demás colegas que gusten asociarse al pen­
samiento.» (Siglo Medico n.® 1 1.)

CASAS DE CARIDAD.

Es innegable que en ningunas provincias de Espa­
ña , abanza tanto la civilización en lodos conceptos 
y en todas direcciones, como en Cataluña. En Sabadell 
pueblo de es'a provincia y que en categoría no esce- 
de á la de cualquiera villa ó cabeza del partido del 
interior, se inauguró el 25 del próesimo pasado una 
casa de caridad, para cuya instalación ó fundación 
en cualquiera capital que no perteneciese á Catalu­
ña, habría dificultades invencibles , mucho mas, si 
los gastos habiian de ser á espensas es'poniáueas del 
vecindario. El cuidado y la inmediata dirección debe­
rá estar á cargo de las religiosas terciarias de nues­
tra señora del Carmen.

Condecoraciones.
Ya hemos tenido otras veces, ocasión de señalar 

actos honrosos de los ayuntamientos en prueba y 
distinción d e ' sus profesores. D. José Genoves del 
Tío, actual de la villa del Toboso, ha sido con­
decorado por su ayuntamiento con una distinción 
creada al efecto de premiar los servicios estraordína- 
rios de su médico. Consiste el premioso distinción en 
una medalla de plata del peso de una onza, la cual 
ofrecerá en una de sus caras las armas de la villa con 
aquesta inscripción: «.El ayuntamiento de la villa  
del Toboso , y en la otra un Sol raciente y estas pa­
labras: ((almérito de su médico titular S . Genoves.
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La cinta de que penderá la medalla, será de seda 
y color amarillo, en cuyo centro se leerá; Confiad 
en la sabiduría de los hombres científicos. Reciba 
dicho ayuntamiento de parte del Divino Valles , el 
voto mas solemne de gracias y el bien que merece de 
la medicina.

Lo ha sido con la cruz de caballero de la orden 
americana de Isabel la Católica, el Sr. D. Vicenie 
Sarasa y Sancho, académico de la‘academia de Ara 
gon, Subdelegado de Sanidad y vocal de la jmua 
de Sanidad. Bien merecedor deberá ser á la referida 
gracia, cuando siendo médico, le ha sido conferida.

I n s t it u t o  fabm acéütico  d e  zauagoza .
En la junta celebrada para la elección de su di­

rección han sido nombrados j D. Manuel Pardo Bar- 
tolini, director: D. Jnlian Herio y Bravo, t?íce- 
director 5 D. Angel Basas, depositario: D. Blas 
Burgaleta , interventor', y D. José Juerles, secre— 
turio»

CIRCULO MEDICO.

Se debe á la laboriosidad del distinguido compro­
fesor D. Cáilos Lucia, la corporación que con el nom 
bre de circulo, médico^ acaba de instalarse en Segor- 
be. Su reglamento que ponemos á continuación, indica 
bien, que sus fundadores han camprendido la verdade­
ra misión de tales corporaciones.

REGLAMEÍ^TO
DEL CIRCULO MEDICO DE SEGORVE.

CAPITULO 1."
De la naturaleza y  objeto de esta sociedad.
Artículo 1.® El círculo médico de Segorbe es una 

sociedad de profesores del artede curar, que tiene por 
objeto promover el progreso intelectual y moral de sus 
individuos, mediante el estudio y discusión de la cien­
cia , y la proclamación de los principios de moral 
médica.

CAPITULO 2.“
De la junta  Directiva.

Art. 2.* El gobierno de esta Sociedad estará á 
cargo de una jun ta directiva , compuesta de un pre­
sidente, un vice presidente, un secretario y un de­
positario.

Art. 3.® Esta junta llevará á efecto los acuerdos 
de la Sociedad, á la que dará cuenta de sus actos; 
y no podrá irrogarla gasto alguno, sin su espresa 
autorización.

Art. 4.® La elección de esta junta se hara por 
mavoría absoluta de votos ,* y podrá renovarse todos 
los'años-, pero sus individuos pueden ser reelegidos.

Art. 6 .“ La junta directiva puede reunirse y con­
vocar á sesión general estraordinaria, cuando lo crea 
oportuno.

CAPITULO 3.“
De los Socios.

Art. 6.® Los socios del círculo médico de Segor­
be se titularán residentes si habitan en esta Ciudad, 
y corresponsales , si fuera de la misma.

Art. 7.° Para ingresar en esta Sociedad, una vez 
constituida , se necesita una solicitud espresiva de la

residencia , clase y fecha del título que posea el so­
licitante.

Art. 8.® La sociedad puede denegar el ingreso, 
y espulsar á algnn socio , si lo estima ju'ito.

Art. 9.® Todos los socios están obligados á de­
sempeñar los cargos y comisiones que se les confia­
ren , y á contribuir con 10  rs. anuales los residentes 
y 6 los corresponsales, para los gastos de la socie­
dad^ debiendo satisfacer estas cantidades durante el 
mes de enero.

Art. 10. Todos los socios tendrán voz y voto en 
las sesiones del Circulo-., y los corresponsales podrán 
delegar el suyo sobre puntos determinados, en cual­
quiera de los residentes, ó comunicarlo á la socie­
dad por escrito.

Art. 1 1 . Todos los socios pueden también pre­
sentar proposiciones a la sociedad , de palabra ó por 
escrito ; y cuando estas hayan sido tomadas en con­
sideración , se nombrará una comisión para que infor­
me 5 y se señalará dia para su discusión.

Art. 12. Los socios corresponsales darán parte 
á la sociedad siempre que muden de domicilio.

CAPITULO 4.®
De las sesiones.

Art. 13. Para que los sócios corresponsales pue­
dan concurrir á las sesiones ordinarias, sin previo avi­
so, se celebrarán precisamente en los primeros /ú- 
nes de cada mes, a las once -de la mañana.

Art. 14. Las cesiones eslraordinarUs se celebra­
rán cuando lo disponga el presidente ó lo pidan seis 
ó mas socios ; debiendo en todos los casos darse avi­
so á los socios residentes , yá los corresponsales cuan­
do lo reclame la importancia de las materias que ha­
yan de tratarse.

Art. 15. Los acuerdos de ia sociedad serán por 
mayoría absoluta de votos entre los concurrentes; pe­
ro cuando afecten á determinadas personas, no serán 
válidos si esta mayoría consiste en menos de diez votos.

Art. 16 . En los asuntos ordinarios la votación se­
rá pública, pero en los que se declaren personales, 
secreta.

Art. 17. El orden de las sesiones, su duración, 
las materias que hayan de tratarse y el nombramien­
to de comisiones, pertenece al presidente.

Art. 18. En ausencia del presidente y vice-pre- 
sidente, hará sus veces el socio mas anciano , y á fal* 
ta del secretario, nombrará uno accidental el que pre­
sida la sesión.

CAPITULO 5.»

l>a :- d in a  —Imprenta de F. Granell, calle de Arenas de Escadult

De/ Reglamento.
Art. 19. Para inducir alguna modificación en es­

te Reglamento, se necesita el voto de dos terceras 
partes de los socios cuando menos.

Segorbe 9 dé Febrero de 1854.
El Presidente, Carlos Lucia.—El Secretario, Jo- 

sé Ricart y  A/ar/ine^.—El Yíce-presidente, Matías 
Simón.—El Desoositai'io, Jaime f  rigola.

|>ÍS: 3.
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